
"El tránsito es un problema de 
todos los países civilizados" 

Declara el señor Gustavo Madrazo, refiriéndose a los 
múltiples problemas y accidentes que causa el tránsito 

por Ramón DUEÑAS FUMAGALLI 
En 1953 se produjeron en Cuba 

2,424 accidentes con 518 muertos y 
4,132 heridos, que nos coloca en re-
lación ^ a la cant idad de muertos 
por cada diez mil vehículos en el 
número 23 ent re los 31 países de 
mayor mor tandad . En esta estadís-
tica, hecha por el Consejo Nacional 
pa ra la Prevención de Accidentes, 
Cuba cuenta con 34.53 muertos por 
cada diez mil vehículos; dándose el 
curioso caso de que los Estados Un i -
dos que er róneamente se considera 
como uno de los países de más ac-
cidentes, ocupa el penúl t imo lugar, 
eon 7.2 muertos por cada diez mil 
vehículos. Y Nueva Zelandia con 6.7. 

Este año h a n habido 334 muertos, 
aunque se suponía que l legaran a 
más de 440; no obstante, los her i -
dos y accidentes aumentaron , lo 
cual es un índice de peligrosidad 
para la vida. 
Causas y factores 

"Las causas que producen los ac-
cidentes del t ráns i to son muy com-
plejas, —explica el señor Gustavo 
Madrazo, presidente de esta ins t i -
tución— a veces es más impor tan te 
la causa indirecta, y estos móviles 
rio de Educación el dia 4 de los co-
rrientes, acordando elaborar un pro-
yecto de Reglamento de Tr ibunales 
del Estado. 

Se hace la salvedad en la refe-
; r ida resolución, que los reglamen-

tos, programas, pruebas de capaci-
dad, etc., por los que h a n de re-
girse los Tr ibunales del Estado, de-
ben -ser redactados y revisados ca-
da cinco años por las Comisiones 
Técnicas, señalándose, al unisono, 
que serán aprobados por el Conse-
jo Nacional de Educación y Cultu-
ra. Pero al no encont ra rse en la 
actual idad consti tuido el mencio-
nado Consejo de Educación y Cul-
tura, corresponde a la Dirección 
General de Enseñanza Superior y ' 
Secundar ia aprobar el proyecto de , 
Reglamento acordado por las Comi-
siones Técnicas, por el que se re- ! 

: girán los Tribunales del Estado en 
las Universidades Privadas. 

Definición 

Se establece como definición ju -
rídica, que los Tr ibunales del Es-
tado, con la visa del Ministro de 
Educación, son los competentes p a -
r a otorgar a los que h a y a n recibido 
algún t í tu lo o cert i f icado académico 
de cualquier Universidad Pr ivada o 
Centro Superior de Altos Estudios, ' 
la autorización p a r a el ejercicio de 
la profesión en el terr i tor io nacio-
nal. 

Estos Tr ibunales del Es tado se 
f o r m a r á n uno por c a d a * profesión 
0 grupo de profesiones af ines y es-
t a r á n compuestos por siete miem-
bros conforme lo dispuesto en la 
Ley correspondiente. La designa-
ción de los miembros de estos or-
ganismos será por un periodo de 
dos años y su nombramien to es ta-

1 rá r e f r endado 'por el Director de la 
Enseñanza Superior y Secundaria , 
a propuesta de los organismos com-
Detentes. 

La resolución de referencia deter-
mina la f o rma y m a n e r a en que 

, deberán desarrollar sus actividades 
| los Tr ibunales del Es tado después 
;de su constitución, l levando a cabo 
las pruebas de capacidad indispen-
sables, a f in de expedir los t í tulos 
de los graduados de las Universi-
dades Privadas, los que en def ini t iva 
ins tancia t e n d r á n que ser presen-
tados al Minis t ro de Educación p a -
r a su sanción legal, 
casi s iempre se desconocen." 

"El t ráns i to es un problema de 
todos los países civilizados y requie-
re un o rdenamien to científico por 
pa r t e de las autor idades y compren-
sión del peatón y automovil ista pa-
ra evitar los fa ta les y constantes 
accidentes." 

Conductor, peatón y vehículo 

El conductor es el fac tor más 
i m p o r t a n t e p a r a la seguridad en el 
t ráns i to ; pues como h u m a n o al fin, 
aunque sea un buen chófer, está 
y físicas que a fec tan g randemente 
su vir tud de buen chófer. 

"Un severo régimen de exámenes 
p a r a la obtención de Car te ras Dac-
tilares y u n a vigilancia cont inua 
de los poseedores de Carteras, espe- j 
cialmente en los que cometen i n -
fracciones frecuentes , ser ían las me-
didas m á s esenciales pa ra combatir 
el accidente y de te rminar a quienes 
hayan perdido las facul tades impres-

1 cindibles p a r a m a n e j a r con segu-
l r idad." 



i 

"El peatón es otro de los proble-
m a s que de te rminan muchos acci-
dentes. La imprudenc ia del público 
y la ma la educación en mate r ia«de ; 

seguridad personal hace que se ele-
ve a diario la c i f ra de víct imas en 
esta t ragedia; pero lo peor no es 
que el peatón impruden te se ponga 
en peligro; sino que este sujeto, 
ora sea u n niño o u n a persona m a -
yor, h a de ser un chófer i m p r u -
dente cuando llegue a m a n e j a r un 
automóvil, porque su f a l t a de háb i -
tos de seguridad abarca todos los 
aspectos del compor tamien to , ciu-
dadano." 

"El vehículo, como a r t e fac to me-
: cánico, t iende a su f r i r desperfectos; 
más en un país con un elevado 
porcenta je de pésimas vías de co-
municaciones. Por tan to , un régi-
men de inspección evi tar ía que 
circulasen vehículos en estado def i - i 
cíente y que en otros casos se a t r i -
buyan a causas mecánicas acciden-
tes que se h a n producido por otros 
motivos. En nues t ro país, —refiere 
el señor Madrazoi, en respuesta a 
la p r egun ta del periodista sobre el 
mal estado de las vias públicas en 
relación a las causas de a c c i d e n t e s -
uno de los motivos que dif icul tan 
el man ten imien to en condiciones 
per fec tas del vehículo, lo es pre -
cisamente esa. caracter ís t ica de nues-
t ras calles y car re te ras impropias 
de un país avanzado y con medios 
económicos p a r a disponer de vías 
de comunicaciones- de p r imer or-
den." 

Ministerio de Obras Públicas 

"Desde luego, —aclara con una 
sonrisa— esto no es u n a crit ica al 
Ministerio de Obras Públicas ni al 
actual ministro, ingeniero Carva-
jal, ni tampoco una acusación al 
Gobierno presente, sino u n a verdad 
que afec ta a nuestros c incuenta y 
tantos años de República. Las calles 
y car re teras por donde circulan 
nuestros vehículos no es tán ap tas 
en su mayoría pa ra que en ellas se 
conduzca con seguridad a las velo-
cidades que llevan muchos, dando 
por resul tado los desperfectos del 
carro que muchas veces p e r m a n e -
cen sin ser advertidos por el chó-
fer y en cualquier momento hace-
que el vehículo falle y se produzca 
el accidente." 

Calles y carreteras inadecuadas 

A cont inuación pulsamos la opi-
nión de o t ra de las f iguras pr inci-
pales de este organismo, el señor 
Demetr io Rizo Cordóvés, quién co-
mienza la char la periodística sobre 
el propio te r reno que pisa el t r á n -
sito. 

"Sin caminos adecuados no se 
puede m a n e j a r con seguridad, núes- ' 
t ras calles en casi todas las c iuda-
des son estrechas y la mayor ía se 
encuen t ran en pésimas condiciones, 

—dice el director del Consejo Na-
cional pa ra la Prevención de Acci-
dentes—. Y lo recalco, porque la 
vía pública es el escenario donde se 
desarrolla a diario la t ragedia del 
accidente de que estamos haciendo 
referencia. Se carece de señales in-
dicativas que puedan orientar al au-
tomovilista y permitir le t r ans i t a r a 
velocidad adecuada sin correr g ra -
ves riesgos cuando se cruza $on 
otros vehículos en vías contrarias ." 

"Esto también ocurre en las ca-
rreteras, donde lió solamente exis-
te el problema del cruce con cami-
nos, cruces de vías ferroviarias; etc., 
s ino que iio existen en n inguna p a r -
te señales pa ra indicar curvas, lo-
mas. puentes , cruceros, etc." 

Plan de Obras Públicas 

Ahora abriremos espacio en la 
encuesta a la voz autor izada del 
doctor David Mestre del Rio, quien 
considera que en Cuba se carece 
de la noción correcta del uso de la 
velocidad. 

"Nuestras carreteras , a par te de 
su m a l estado, no t ienen t ramos 
rectos que pe rmi t an correr a g ran-
des velocidades, has t a de 150 kiló-
metros por hora, lo cual no se tiene 
en cuenta por los choferes ni du-
ran te el día ni en ia noche, y con 
mayor peligro pa ra ios ómnibus de 
pasajeros. Creemos que de impo-
nerse u n a rigidez ext rema en la 
gilancia y regulaciones vigentes due 
no pe rmi tan velocidades mayores a 
ochenta kilómetros." 

"Sobre esto hay que recabar, 

j—aconse ja el . docwr Mestre— por-
que de la atención, que el Estado 

I preste, a estas anormalidades, de-
penderán muchas vidas. Y hay que 
apelar a los organismos oficiales, 

, Ministerio de Obras Públicas, ©o-
! misión Nacional de Fomento,. Cor-

poración Nacional de Transporte , 
etc., p a r a que sean acordadas me-
didas urgentes, más ahora que em-
pieza a func iona r u n a comisión pa-
ra reg lamentar tales necesidades." 

"No podemos ignorar que el plan 
de Obras Públ icas . pa ra carreteras 
en años atrás, no es apto para el 
t r áns i to actual, y ello implica u n a 
enorme desventa ja . Podríamos citar 
datos científicos en cuanto a la vi-
sibilidad noc tu rna a dist intas ve-
locidades, en cuyas tablas se regis-
t r a como peligrosa toda velocidad 
que pasa de 50 kilómetros; pero a 
este t ema es menes ter dedicarle un 
t rabajo, apar te ." 

Y al hab la r sobre el bacheo del 
Ministerio de Obras Públicas y de 
Fomento, el doctor Mestre culpa a 
los funcionar ios y contrat is tas de 
estos organismos por provocar ac-
cidentes al no señalarse los peligros 
de las obras en ejecución. 

Irresponsabilidad de Obras Públicas j 

"Todo el que haya mane j ado ve-
hículos por calles y carreteras h a 
pasado por la peligrosa experiencia 
de llegar a lugares donde la calle 
o la car re te ra ha sido roto, para 
reparar , o sencil lamente se ha in-
te r rumpido una obra de reconstruc-
ción, y no se h a n colocado señales 
a distancias, producenciales de los 
peligros. A esto, debemos añadi r el 
hecho de abandonar equipos en la 
propia vía, tales como camiones, 
aplanadoras, mater iales de construc-
ción, etc., produciéndose en ocasio-
nes accidentes fa ta les por carecer 
los mismos de señales indicadoras." 

"Igualmente, se descuida la vigi-
lancia en ciudades y carreteras, que 
resulta, escasa pa ra a tender a las 
crecientes necesidades del t ráns i to 
u r b a n o y rural , —af i rma el doctor 
Mestre—. Por o t ra parte, los orga-
nismos de vigilancia y de regula-
ción del t ráns i to es tán dispersos 
en dist intas dependencias del Es-
tado y, generalmente, no hay una 
coordinación de éstos. Lo. cual es 
imprescindible, porque aun en el 
caso de un automovilismo discipli-
nado; circulan en el terr i torio n a -
cional un porcen ta je de choferes 
que no creen en reglas de t ráns i -
to, en señales ni en jueces capaces 
de llevarlos a la cárcel. En este 
sentido, nues t ras autor idades no h a n 
acabado de comprender la necesi-
dad de u n ordenamiento científico 
como lo está en las grandes ciu-
dades." 

Organismo técnico 

"Y para ello se requiere un orga-
nismo eminentemente técnico, con 
verdaderos especializados en la ma-
teria, con medios económicos y au-
tonomía; y representado exclusiva-
mente por funcionarios del Estado 
que de verdad puedan contribuir 
al o rdenamiento de este gran con-
flicto. También se debiera mejora r 
el s is tema de penalidades a los 
inf rac tores del tránsito." 

"No obstante , —advierte el doctor 
Mestre— cada ciudadano que lea 
un mensa j e a la conciencia ciuda-
dana, podrá contr ibuir a este es-
fuerzo con el mejor de sus aportes, 
y ese es: for ja rse una conciencia 
de responsabilidad an te el peligro 
y proceder cada vez con mayor sen-
tido de seguridad." 


